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				1.
				Primeros pasos hacia la autonomía
			

			Padres desorientados, perdidos, que se vuelcan en sus hijos con su mejor intención y, sin embargo, avanzan en dirección contraria como verdaderos kamikazes educativos. Hijos tiranos, holgazanes, maleducados, irritantes, sin iniciativa... El panorama de la crianza es desolador. ¡Asusta! Eva Millet, periodista, experta en educación y escritora de la casa, lo describe a la perfección en sus dos libros Hiperpaternidad1 e Hiperniños2 (si aún no los has leído, ya deberías estar bajando a la librería a comprarlos).

			La situación pinta regular... Pero hay esperanza. Tras esta visión pesimista también hay familias concienciadas, preocupadas y con ganas de hacer las cosas bien. El libro que tienes entre las manos va dirigido precisamente a ellas. Tiene la intención de dar continuidad al trabajo de Millet para ofrecer soluciones a uno de los problemas más graves que en la actualidad rodean a la crianza: la autonomía. Para ello, tirando de humor, experiencias, metáforas y analogías, tratará de acompañar a padres y madres preocupados como tú en esta complicada aventura que es la paternidad. ¿Comenzamos?

			
				¡Qué suerte tienen esos padres!

				Todos hemos asistido atónitos alguna vez al espectáculo de la naturaleza que supone ver con nuestros propios ojos a un niño autónomo e independiente. Hemos observado cómo se desenvuelve como pez en el agua en cualquier contexto. Cómo se relaciona con facilidad con cualquier persona, aunque la acabe de conocer (niños, adultos, familiares...). Cómo muestra interés e iniciativa por diferentes temas e investiga sobre ellos sin que nadie se lo pida. Cómo se adapta a los imprevistos sin pedir ayuda ni protestar...

				Tras el primer momento de shock, reconozcámoslo, solemos pensar: «¡Qué suerte tienen sus padres!». Pero... ¿seguro que es solo suerte? ¿Seguro que no hay nada más?

				Desde el punto de vista de la crianza, resulta tremendamente cómodo atribuir las causas de este fenómeno a factores externos como la suerte o el azar. Así, la responsabilidad sobre cualquier acto que se produzca derivado del comportamiento de nuestros hijos siempre será algo externo ajeno a nuestra actuación. Pero como el tema de la suerte ya está muy manido, a veces buscamos explicaciones algo más complejas, pero igualmente ajenas a nuestra responsabilidad personal: «Es que sus padres son psicólogos y están muy encima de él» (o profesores, o pedagogos o cualquier otra profesión del ramo, como si esto ya fuera un salvoconducto para tener niños autónomos); «Es que tiene hermanos mayores» (como si fuera el único niño que los tiene); «Es que se ha criado solo porque sus padres trabajan todo el día» (¿pero la presencia de los padres no era lo que los hacía autónomos?), y así, contradicción tras contradicción, hasta la justificación más peregrina que nos podamos imaginar.

				Hacemos muchos esfuerzos por encontrar una explicación porque nuestro cerebro funciona así, la necesita. Sin embargo, pocas veces volvemos la vista hacia nosotros mismos. Pocas veces tenemos el valor de atribuir las causas a nuestra actuación o, en este caso, a la de los padres del niño.

				Obviamente existe un componente innato a la persona que define su forma de ser y de comportarse. Esto es algo que no podemos controlar: te toca (¡bingo!) o no te toca (sigue jugando...). Pero el contexto es el factor que en mayor medida condiciona el comportamiento y la personalidad de los seres humanos. Y en ese contexto es precisamente donde tiene cabida el aprendizaje. Por lo tanto, no debemos evadir nuestros compromisos para buscar explicaciones simples. Tenemos que asumir nuestra parte de responsabilidad y aceptar que nuestros hijos serán todo lo autónomos que nosotros LES DEJEMOS ser. Porque la autonomía, como tantas otras habilidades, se puede trabajar y se puede aprender. Se va consolidando a través de las experiencias que se producen a lo largo de nuestra vida (especialmente durante nuestra infancia) siempre y cuando se den las circunstancias necesarias para ello.

				Pero... ¿y por qué es tan importante desarrollar la autonomía en los niños? Pues bien, existen múltiples razones: es un componente esencial de la personalidad que proporciona al niño una identidad propia. Lo diferencia del resto y le hace tener gustos e intereses propios. Afecta a su motivación, a su autoconcepto, a su autoestima, a su sensación de seguridad y control del mundo que lo rodea. Condiciona sus relaciones con las personas e incluso consigo mismo. Es, en definitiva, una fuente de madurez que lo irá acompañando y empujando hacia las etapas más adultas de la vida.

				Todas estas cuestiones hacen que la etapa de la infancia sea un momento ideal en el que afrontar su desarrollo de manera intencional. Pero, además, aprovechar este periodo tiene más ventajas, ya que en estas edades resulta mucho más fácil que los niños interioricen patrones y rutinas de comportamiento autónomo al no tener que luchar contra hábitos excesivamente consolidados por el paso del tiempo, como sí que sucede en edades más adultas.

			

			
				Los niños de hoy en día...

				¿Quién no ha oído alguna vez a algún amigo, padre, abuelo, profesor o cualquier otro experto en crianza quejarse de la innumerable cantidad de cosas que «los niños de hoy en día» no saben hacer? Estas quejas suelen ir seguidas de sentencias como «Yo a su edad ya sabía... [introduzca aquí habilidad al gusto que no hace falta demostrar]».

				La crianza en general y el desarrollo de la autonomía en particular son ámbitos que se prestan especialmente a recibir comentarios de este estilo. El hecho de que todos hayamos sido niños en algún momento de nuestras vidas parece legitimarnos para compartir nuestra opinión sobre este tema (aunque quizá nunca nadie nos haya pedido nuestra opinión).

				Este tipo de juicios y razonamientos llenan de seguridad a la persona que los emite porque resultan imposibles de demostrar. Pero esta visión pesimista basada en que «cualquier tiempo pasado fue mejor» podría estar alterada por el sesgo de confirmación que la nostalgia origina en la memoria y que le hace retener y recuperar únicamente los momentos placenteros y que coinciden con su punto de vista. Y esto puede ser un problema si el objetivo de la conversación es encontrar soluciones, porque, como cantó en su día Sabina, «no hay peor nostalgia que añorar lo que nunca jamás existió» (1990).

				Para comprobarlo, basta con pensar un poco y seguro que se nos vienen a la cabeza muchos ejemplos como estos:

				
						¡Los niños de hoy en día no son autónomos ni saben hacer nada solos!

						¡Los niños de hoy en día no tienen ningún interés!

						¡Los niños de hoy en día no se comprometen con nada!

						Etc.

				

				Hay tantos expertos en infancia con carnet de cuñado y barra de bar, y tanto que comentar al respecto sobre lo equivocados que están en tantas cosas, que nos haría falta una colección completa de libros... Y quizá tampoco merezca la pena. Así que abordemos cuestiones más interesantes.

				Es cierto que muchos de los niños de las generaciones actuales presentan problemas de autonomía. Sin embargo, antes de quejarnos, la pregunta que deberíamos hacernos es: ¿y esto a qué se debe? Las razones son muy variadas, pero normalmente tienen que ver con la necesidad. O, mejor dicho, con la ausencia de necesidad: quizá no sean autónomos porque simplemente no les ha hecho falta serlo. Si durante su día a día no se les han presentado situaciones que les hayan exigido poner en práctica esta capacidad, esta se habrá ido atrofiando y no se habrá desarrollado la práctica para convertirse en una verdadera competencia. No será una habilidad útil, en definitiva. A veces esto sucede de manera involuntaria o inconsciente (simplemente no nos hemos dado cuenta de la situación). Pero en otros casos somos los propios padres quienes deliberadamente privamos a los niños de este vital aprendizaje. ¿Cómo exigirles entonces que sean autónomos si somos sus padres quienes no les dejamos serlo? ¿Cuántas veces les hemos dejado que tomen decisiones y asuman responsabilidades? ¿Cuántas veces les hemos permitido equivocarse? ¿Cuántas veces les hemos planteado un desafío para el cual necesitaran buscar una respuesta creativa que implicara pensar de manera independiente?

				Si la respuesta a estas preguntas siempre es «pocas» o «ninguna», quizá ya tengamos resuelto el enigma... Por tanto, no debemos ser injustos culpabilizando a los hijos de su falta de autonomía cuando los adultos también tenemos una (gran) parte de responsabilidad en esta realidad.

				Sobre la cuestión de los intereses (o, mejor dicho, sobre su supuesta ausencia) en los niños de la generación actual, también conviene aclarar algunas cuestiones. Los intereses personales son la esencia de la autonomía y la expresión propia de la personalidad, y precisamente por eso son importantes. Es cierto que, conforme se van haciendo mayores, es habitual que ciertos comportamientos asociados a la etapa de la adolescencia nos puedan hacer pensar que, en efecto, han perdido el interés en todo. Sin embargo, esto no es así. Lo que sucede es que sus intereses han cambiado y dejan de ser los mismos que los de sus padres o aquellos otros adultos que los rodean. No los conocemos, no nos resultan familiares o, simplemente, no los entendemos. Y nos parece que no tienen interés porque los temas y las actividades que les planteamos no los atraen ni los motivan. Sin embargo, son perfectamente capaces de aislarse del mundo y permanecer horas hipnotizados delante del ordenador o del móvil viendo una serie japonesa con un nombre impronunciable o visualizando el canal de Twitch de Ibai, ElRubius o cualquier otro streamer.

				Ahora bien, también es cierto que a veces el simple hecho de tener todo (literalmente todo) a su alcance puede hacer que se bloqueen y no manifiesten interés por nada. Esto es lo que Barry Schwartz denominó en su día paradoja de la elección, por la cual el hecho de disponer de demasiadas opciones puede llegar a generar una ansiedad que termina dificultando la decisión final. Pero aún es peor, ya que esta diversidad de opciones también hace que, cuando por fin se deciden, disfruten menos de la elección y se sientan insatisfechos al tener la sensación de que quizás eligieron mal y había otra opción más interesante. Esto se traduce en el abandono prematuro de estos intereses para cambiar a otros, sin siquiera dar tiempo a que realmente el niño llegue a entusiasmarse con nada, dando la falsa impresión de que, en efecto, no le interesa nada. Cuando las opciones se reducen, la decisión siempre es más sencilla.

				Y finalmente, sobre la cuestión del compromiso, convendría aclarar que estar comprometido con una tarea implica que la persona se siente responsable de esta, de su desarrollo y de su resultado. Esto implica preocuparse por ella, priorizar otros intereses en pro de su buen funcionamiento y, en definitiva, dedicar esfuerzos para asegurarse de que llega a buen puerto. Pero, claro, el compromiso no surge espontáneamente como por arte de magia. Existen ciertos factores (y esto es ciencia) que condicionan su existencia y la magnitud de su efecto: la posibilidad de elegir la tarea libremente, el interés que suscite y el beneficio que pueda ofrecerle tienen mucho que ver con cómo de comprometido se muestra. Así que quizá la sensación de que a los niños les cuesta comprometerse tenga más que ver con estos aspectos que con su propia personalidad. Si las actividades que deben desarrollar son asignadas por algún adulto sin que ellos intervengan en el proceso de decisión, si no se relacionan con sus intereses y si la motivación (mucha o poca) no viene definida por la propia actividad, sino que remite a una recompensa externa, lo lógico es que el niño no se sienta comprometido con ella.

			

			
				Los padres de hoy en día...

				Mucho se habla de «los niños de hoy en día...», pero no tanto de sus padres. Y, sin embargo, como hemos visto, estos son los principales responsables de muchos de los problemas que presentan sus hijos. En efecto, los adultos (padres, profesores y demás personas que rodean al niño) tienen una capacidad total para condicionar el desarrollo de la autonomía de los más pequeños. Pero este gran poder también conlleva una gran responsabilidad, ya que, si no se utiliza bien, podríamos entorpecer el adecuado progreso de la personalidad hasta el punto de generar niños completamente dependientes.

				Este modelo de crianza se conoce como hiperpaternidad (Millet, 2016) y está ampliamente descrito en la literatura (también es conocido por otras acepciones como padres-helicóptero, madres-tigre, padres-quitanieves o apisonadoras...). Se caracteriza por un excesivo celo de los padres en el control de todos los factores que intervienen en la vida de sus hijos (a nivel social, escolar, familiar, etc.). Los adultos asumen todas las responsabilidades y toman por ellos cualquier decisión que sea relevante con el pretexto de que están haciendo lo mejor para ellos. Cualquier excusa es buena para evitar que el niño experimente alguna sensación parecida al fracaso o a la frustración.

				Sin embargo, este comportamiento dista mucho de ser lo mejor para sus hijos. Les está impidiendo aprender de sus errores y, sobre todo, asumir responsabilidades. Al no haber practicado suficientemente este aprendizaje tan básico para la autonomía y el desarrollo personal, estos niños terminan adoptando actitudes acomodadas y muy dependientes del adulto (ese adulto que ha estado siempre ahí para allanarle el camino, tomar decisiones por él, y que, como consecuencia, le ha impedido sentirse responsable de lo que sucede en su vida).

				Cuando estos niños crezcan y tengan que enfrentarse por sí mismos a las múltiples situaciones que les planteará la vida, no sabrán gestionarlas adecuadamente al no disponer de las herramientas necesarias que les hubieran proporcionado años de experiencia en la toma de decisiones y en la asunción de responsabilidades. Estas situaciones generarán, irremediablemente, la aparición de sentimientos de frustración, rabia, aburrimiento, desmotivación... características representativas de esta generación de hiperniños (Millet, 2018).

				Uno de los principales problemas de los modelos de crianza sobreprotectores es su enfermiza obsesión por erradicar el error de la vida de los niños. El error tiene muy mala prensa entre ciertos padres y madres y, por ello, ante la mínima posibilidad de que el niño pueda equivocarse al realizar una elección, intervienen asumiendo ellos el control de la situación. Y luego está el dilema de la elección. Bajo la premisa de que los padres siempre saben lo que es mejor para sus hijos, muchos están usurpándoles la posibilidad de tomar decisiones sobre las cuestiones más nimias, con lo que convierten a sus hijos en auténticos autómatas o marionetas que simplemente se dedican a seguir las indicaciones de sus padres. Este nuevo modelo de crianza basado en el control absoluto deja de lado la voluntad de los más pequeños, subordinando todos los ámbitos de su vida a los intereses de sus padres.

				La desaparición de la voluntad propia es solo una de las terribles consecuencias que esta forma de actuar genera en el desarrollo de la personalidad de los niños. La iniciativa, la creatividad o el afianzamiento de los gustos e intereses personales son los otros grandes sacrificados. Y todo esto ¿para qué? Pues sencillamente para evitar que el niño opte por caminos menos directos o alejados de los que sus padres hubieran elegido.

				En realidad, esta forma de actuar denota una falta de paciencia y de confianza por parte de los padres. Paciencia para acompañar al niño en un fabuloso viaje de descubrimiento mediante el que va enriqueciendo su bagaje de experiencias, aunque nosotros, como adultos, ya sepamos cuál es la solución más apropiada y, por tanto, la más operativa. Y confianza en nuestros hijos y en que los conocimientos que les hemos transmitido y que han ido adquiriendo por su cuenta en otros contextos (escuela, amistades, familia...) les van a permitir encontrar finalmente la dirección correcta.

				Se trata de encontrar un equilibrio en la intervención; ni condenarlo al abandono para que desarrolle su máximo potencial y su autonomía (porque esto no funciona así) ni sobrevolar cada una de sus actividades y decisiones (porque esto tampoco contribuye a nada bueno). La clave está en realizar un seguimiento discreto, en segundo plano, de bajo impacto, que nos permita a los padres estar al tanto de sus decisiones y de todo lo que es importante, para intervenir en caso de que se tenga la certeza de que el camino elegido es perjudicial y de que a estas alturas el niño no va a poder reconducir la situación por sí solo. ¿Y no sería más operativo y eficiente intervenir desde el principio? Obviamente sí, pero aquí no se trata de llegar rápido a la meta, sino de ir aprovechando el camino.

				En el fondo, decidir, equivocarse o fracasar no dejan de ser experiencias vitales que todo el mundo debería experimentar. Y como tales, tendrían que ser consideradas casi un derecho de la infancia, pues en esto consiste aprender a vivir, a ser persona, a relacionarse con el mundo y con otra gente. Si como padres negamos un derecho fundamental como este a nuestros hijos, por mucho que lo hagamos con nuestra mejor intención, estaremos desarrollando un modelo de crianza negligente que no los ayudará a convertirse en personas independientes (que es una de las principales funciones de la paternidad).

			

			
				Cómo criar un hijo dependiente: el lado oscuro de la crianza


				Por supuesto que los hijos deben depender de sus padres. Estos son el principal referente que tienen para crecer, madurar e ir construyendo su personalidad. Sin embargo, esa dependencia debe ser sana, equilibrada y limitada en el tiempo.

				Como padres, debemos estar muy atentos a cuidar estos detalles porque es muy sencillo (muy, muy sencillo...) desviarnos del sendero correcto y acabar cayendo en el lado oscuro de la crianza. Aquel en el que, lejos de ir emancipando progresivamente a nuestros hijos, los vamos haciendo más y más dependientes de nosotros. Y sin darnos cuenta, cegados por nuestro amor y con nuestras mejores intenciones, terminamos creando al perfecto niño dependiente.

				Para prevenir nuestra caída en este reverso tenebroso y lleno de toxicidad, a continuación se recoge una serie de consejos que pretenden servir como llamada de atención sobre lo que NO debemos hacer, porque, si los seguimos al pie de la letra, nos convertiremos en un ser más peligroso que el mismísimo Darth Vader.

				De este modo, siguiendo la idea del brillante decálogo sobre consejos para formar un pequeño delincuente en casa, que en su día popularizó el juez de menores Emilio Calatayud, mostramos ahora otros tantos consejos para hacer que tu hijo sea una persona perfectamente dependiente:

				
						Impide que el niño se equivoque, no vaya a ser que esto le genere un trauma infantil recurrente del que no se pueda recuperar.

						Evita poner límites o normas y no coartes su libertad explicándole cómo hacer o cómo comportarse según la tarea o el contexto en el que se encuentre, deja que fluya su instinto y su personalidad aparecerá sin más.

						Elige por él sus actividades y decide lo que le gusta y lo que no, porque tú sí que sabes lo que le conviene y le va a hacer falta en la vida.

						No lo regañes ni le digas que está mal algo de lo que hace. Podrías crearle complejos de culpabilidad, o peor aún, que te diga que eres el peor padre del mundo.

						Haz por él las cosas que más le cuesten, así no perderá tiempo ni se frustrará cuando no le salgan.

						Genérale unas expectativas bajas para que realmente crea que no es capaz de hacer nada por sí solo (aunque no sea verdad), porque así siempre dependerá de ti.

						Impide que se aburra bajo ningún concepto. Trata de mantenerlo entretenido, no sea que intente buscar por iniciativa propia alguna forma de diversión que tú no hayas aprobado previamente.

						Intervén siempre que se haya producido un conflicto con alguna otra persona para evitar que se aprovechen de él (porque él no sabe defenderse solo).

						Evita que el niño asuma cualquier tipo de responsabilidad sobre cualquier tarea o actividad, esto hará que aprenda a no comprometerse con nada ni con nadie y así nadie le podrá exigir nada.

						Enséñale a preguntar antes de intentar resolver la duda por sí mismo, así ahorrará tiempo y solucionará las tareas más rápidamente.

				

				Siguiendo estos consejos, tu hijo se convertirá en un ser completamente dependiente de ti, incapaz de desenvolverse por sí solo en su día a día; incapaz de tomar decisiones y asumir responsabilidades; con miedo a equivocarse y sin apenas reflejos para anticiparse, evitar o resolver las diferentes situaciones problemáticas con las que la vida le va a ir sorprendiendo; y por supuesto, con una absoluta ausencia de capacidad para soportar hasta la más mínima frustración. En otras palabras, lo habrás convertido en un perfecto incompetente.

			

			
				¿Y cómo de autónomo es nuestro hijo? El supertest definitivo

				Todo el mundo tiene claro cómo se comporta una persona adulta autónoma: muestra iniciativa para tomar decisiones, posee dotes de liderazgo, da muestras de tener una personalidad original que no se deja arrastrar por las opiniones de los demás, se muestra independiente en sus gustos, amistades e intereses, etc. Pero... ¿y de qué forma se manifiestan estas mismas habilidades en un niño de 2 años? ¿Y en uno de 7? ¿Y en uno de 14? ¿En qué nos tenemos que fijar? ¿Qué indicios pueden mostrarnos si nuestro hijo es una persona autónoma o un ser completamente dependiente?

				Existen en la bibliografía multitud de test y estudios de desarrollo psicoevolutivo que describen los comportamientos esperables en distintas facetas y ámbitos de la vida de los niños (académico, doméstico, etc.). Sin embargo, no son específicos y no analizan qué comportamientos concretos indican que el niño muestra un mayor o menor grado de autonomía. Pero tranquilo: todo tiene solución.

				A continuación, puedes consultar la herramienta definitiva para saber si tu niño es autónomo o no. Se trata de un instrumento sencillo, útil y fácil de implementar. Vamos, como un test de la Super Pop pero (un poco) más científico. Para facilitar las cosas, se han identificado una serie de comportamientos que funcionan como testigos o indicadores del nivel de autonomía que presentan los niños de distintas edades. Abarcan situaciones muy variadas que se producen a diario en los ámbitos doméstico-familiar, social y personal, por lo que serán facilmente observables por los progenitores.

				Los enunciados que se presentan describen formas de actuar que muestran indicios de una conducta independiente y autónoma para un niño de esa edad. Comprueba si tu hijo reproduce habitualmente este tipo de comportamientos y al finalizar, haz un recuento para conocer la puntuación obtenida. ¡Suerte!

				
					
						
								
								Para niños de hasta 2 años

							
						

						
								
								
										Prefiere comer solo y apenas pide ayuda (con sus manos o cubiertos).

										Siente curiosidad hacia la comida, come todo tipo de alimentos y los manipula.

										Investiga, revuelve, abre cajones, etc.

										Se interesa por descubrir su habitación, su casa, etc.

										Reconoce las normas báscias establecidas (recoger antes de sacar más juguetes, ponerse babero para comer, etc.).

										No le importa jugar solo y se entretiene periodos variables de tiempo sin el adulto.

										Conoce dónde se guarda cada cosa (relaciona objeto y lugar sin estar en el mismo sitio).

										Muestra interés por imitar o ayudar en las tareas del hogar.

										Se muestra comunicativo y disfruta expresándose.

										Muestra comportamientos sociales con otros niños (saludar, abrazar, despedirse, etc.).

										Se esfuerza hasta conseguir las cosas y reclama ayuda si no consigue algo.

										Duerme solo sin problema, aunque prefiere la compañía del adulto.

										Anticipa situaciones repetitivas (horarios, rutinas diarias, etc.).

										Evoca recuerdos, momentos pasados y demuestra memoria a corto-medio plazo.

										Aprende de las experiencias pasadas y actúa según ellas para obtener el máximo beneficio en sus juegos e interacciones.

										Comienza a indicar sus necesidades de aseo personal.

										Se muestra ágil y coordinado (camina, trepa, sube a sitios, etc.).

										Se vale por sí mismo para conseguir lo que quiere.

										Comprende y obedece órdenes directas.

										En general prefiere hacer las cosas por sí mismo y no pide ayuda.
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